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SERGIO REAL, INDUSTRIAL MOLINERO ALCALAINO 
DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XX

J. Alberto García Lledó
Institución de Estudios Complutenses

RESUMEN: Se presenta la vida de Don Sergio Real Hernández, maestro molinero 
nacido en 1868, fundador de una de las primeras industrias modernas alcalaínas. 
Se contrasta su biografía como fiel reflejo de la evolución histórica de la industria 
harinera española en los finales del siglo XIX y principios del XX, momento en el 
que sucede su modernización. En ese periodo, y amparada sobre todo en los cambios 
debidos a la primera guerra mundial, se produce una marcada renovación 
tecnológica del sector, y también un cambio en el concepto del comercio de la 
harina. Junto con estos datos se aporta la cronología y motivos de la fundación de 
la fábrica de harinas “la Esperanza”, incluida recientemente en el catálogo de 
Patrimonio Industrial del Estado.

La molinería es la industria más antigua de transformación de los alimentos. 
En la historia se la conoce ligada al poder de señores y monasterios, pero desde el 
punto de vista de la tecnología permaneció aún más años sometida a la tiranía de 
Eolo y de las aguas. Los molinos existían allá donde soplaba el viento o junto a los 
cauces de los ríos, dependiente de la energía que uno y otros suministraban y, por 
tanto, con una producción fluctuante y limitada. Cuando no se disponía de esos 
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276 J. ALBERTO GARCÍA LLEDÓ

recursos energéticos, eran los molinos a sangre, movidos por la fuerza animal, los 
que permitían la molturación de los cereales.

Los molinos europeos mantuvieron hasta el siglo XVIII una estructura similar 
a la diseñada por Vitrubio1. Los últimos años del siglo XIX y los primeros del XX 
marcaron el comienzo de la época tecnológica en la historia de la alimentación, en la 
que se desarrolló el procesado y envasado de los alimentos para la producción masiva 
y distribución. Esa transición afectó desde muy temprano a la molinería, y con ella a 
la industria panadera y de fabricación de pasta. Tras un siglo de ensayos en toda 
Europa, la industria harinera austrohúngara logró sustituir la muela tradicional por 
sistemas de rodillos que permitían un trabajo continuo y el refinado progresivo de la 
harina2. El sistema de rodillos proporcionaba una molturación repetida del grano, 
con lo que la harina obtenida era más y de mayor calidad. Junto él se desarrollaron 
sistemas de limpieza del grano y de tamizado de la harina, cuyo principal exponente 
fue el plansichter (del alemán, cedazo -sichter- plano), que realizaba el trabajo de 
varios hombres. Estos sistemas llevaron a la molinería húngara a la cabeza de la 
producción de harina de calidad en Europa, y permitieron el desarrollo de industrias 
de panadería y pasta, que exigían harinas muy homogéneas y refinadas. Durante los 
primeros años se mantuvieron como monopolio austrohúngaro hasta que, con los 
años, el desarrollo de sistemas similares en otros países condujo a que las fábricas del 
imperio, fundamentalmente la Bühler y Daverio, Henrici & cié., pusieran a la venta 
su maquinaria por toda Europa y dominaran ese mercado.

El sistema de rodillos se implanta en España por vez primera en 1879 en 
Mallorca, en la Harinera Balear, y de forma más significativa, por su tamaño, en la 
Sociedad Villarroya y Castellano hacia 1880, en Aragón3. En 1888 hay casi medio 
centenar de fábricas en España con ese sistema4. A pesar de ello, los molineros 
españoles son reacios al cambio de sistema. En una de las provincias con mayor 
desarrollo industrial, Madrid, los molinos tradicionales suponen aún en el año 1900 
el 71% de la producción5. Se mantiene además la contrata tradicional del trabajo 
bajo la fórmula de la maquila, en la que el molinero muele el trigo de otro por un 

1 Wenham (1989), ppl7-18
2 Moreno (1997), pp 213-219
3 Zubero (1994), pp. 75-94.
4 Estudios sobre la Exposición Universal de Barcelona (1889), p 60.
5 Moreno, (1990), pp 523-541
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porcentaje del producto final, sin establecer propiamente una producción industrial. 
En la mayor parte de los casos lo que sucede en los molinos son renovaciones parciales 
de maquinaria, con sistemas mixtos de rodillos y muelas tradicionales y muchas 
veces movidos por las energías tradicionales. Eso hace que se trate de fábricas pequeñas, 
en las que el sistema de rodillos es poco rentable.

Será necesario que avance más el siglo XX para que suceda una transformación 
real de la molinería en una industria moderna, en buena parte de la mano del ferrocarril 
y la energía eléctrica. Ese desarrollo se aceleró en la España neutral de la primera 
gran guerra, empujado por la demanda de alimentos de los países contendientes. En 
el interior de Castilla, ese crecimiento fue aún mayor. La guerra mundial limitó la 
llegada de grano desde los puertos rusos del Mediterráneo a los puertos de Barcelona 
y Valencia, que concentraban una enorme industria harinera, y esa reducción de la 
capacidad del las ciudades costeras benefició la producción basada en el trigo 
castellano5. A la luz de ese dinamismo surge entre los industriales molineros la 
conciencia de ser un grupo pionero en el desarrollo económico e industrial, como lo 
ponen de manifiesto diversas publicaciones gremiales; a destacar entre ellas la revista 
“Molinería y Panadería”, fundada en 1906 por Federico Montagud, y que aún se 
publica en nuestros días.

Esta historia de la transformación de la molinería en España se ilustra, de 
forma asombrosamente exacta, en la persona de Sergio Real, vecino de Alcalá de 
Henares desde 1886 hasta la fecha de su muerte, en 1933. Don Sergio Real Hernández 
nació en Medina de Rioseco en 1868. Cualquiera que conozca esa ciudad vallisoletana 
puede comprender su relación con la molinería: se encuentra enclavada en un mar 
de trigales que es una de sus fuentes principales de riqueza. En su hoja militar consta 
como jornalero y soltero en el año 1886. Se trasladó por vez primera a Alcalá en 
1888, en donde pasó su revista militar anual. En 1889 aparece como maestro molinero 
en un documento firmado en Guadalajara, en el que se contrata la explotación de un 
molino propiedad de Felipe Mora. Volvió pocos meses después a tierras de Valladolid, 
a Villabrágima, para contraer matrimonio con Doña Catalina Torrado. Con ella 
tuvo 6 hijos: Ángel, Cecilia, Rosario, Lorenzo, Juliana y Nicolás, todos ellos alcalaínos 
y la segunda de ellos fallecida de forma prematura.

Regresó a Alcalá en 1901, donde permaneció hasta 1905. Durante ese tiempo 
trabajó en el molino del Borgoñón, también llamado la fábrica del Colegio, propiedad 


